Umbanda

Cumpliendo lo prometido apareció en el Taller Literario un escritor: Carlos  Gallardo.

Rememoró sus fracasados estudios iniciales; por dos veces habló de una materia Lógica-Matemática que terminó aprobando para abandonar en forma definitiva su trayectoria universitaria apenas iniciada. 

Años de periodismo en La Nación, conferencista, profesor y miembro emérito de varias Academias.

Diseminó entre los presentes su actual revista literaria que dirige, edita y distribuye.

Su nombre; Idea Viva, explicó;

- Cuatro letras en ambas palabras, cuatro y cuatro que resulta ocho. Ocho que es el pictograma del infinito y que sólo pueden explicar La Cábala.

Entonces con la mirada brillante Canale – sí, el de las galletitas- dijo;

- El culo te abrocho.

Esto enfrió un poco el debate que inmediatamente se repuso.

Acicateado por el coordinador del Taller, Gallardo anunció sus veinte años de cultura africana; Macumba, Umbanda, Quimbanda, Jurema y Orishas. Caminado por las calle de Bahía y siendo el único blanco, se guiaba por su oído para encontrar los lugares en los que necesitaba entrar. Un alumno inquirió:

- Que clase de sonidos?

- Gritos, músicas…

- ¿Eran fiestas?

Gallardo ignoró la ironía y contestó;

- No yo no estaba buscado eso. Además, podía diferenciar los sonidos de las fiestas con el Umbanda porque yo había sido mandado. Me estaban esperando. La primera señal fue una sola vela en la noche de una playa.

Alguien apuntó;

- Acá en Buenos Aires hay mala prensa del rito Umbanda; mucha gente descuartizada, cortada en pedacitos estando viva; un horror.

Gallardo contestó seguro;

- Puede ser porque ellos no tienen dogmas. No es como nosotros que tenemos mucho enseñado. Cuando empecé a trabajar a los 22 años entré al Diario con el pelo engominado. Aunque que no lo crean tenía mucho pelo achatado por la gomina que también me achataba la ideas que me habían puesto.

Un integrante del Taller contestó.

- Bueno todos la ideas nos las pusieron, sino estaríamos trepados a los árboles comiendo bananas.

Otro alumno acordándose de la experiencia africana en Bahía le pregunta;

- ¿Y las gallinas? ¿Mataste muchas gallinas?

Fernando, el coordinar del Taller, intervino.

- Los Benedictinos fueron muy criticados por desbarrancaban chanchos y gallinas.

Este fue un espacio que dejaron y que fue tomado por los sanadores.

Gallardo contó como en Brasil los sanadores llenaban estadios de fútbol y realizaban sus actos con resultados reales ante miles de personas. Fernando trató de volver al acto de escribir y le preguntó por la manera que utilizaba para inspirarse.

- Mi método es anotar en papelitos todo lo que escucho o se me ocurre. Después con una copa de vino saco los papelitos de los bolsillos y escribo. Con el vaso a medio tomar lo desenvuelvo lo aliso con el dedo índice, leo el contenido, lo asocio a otras ideas, tomo la otra mitad del vaso y escribo algunos renglones.

Este método surge ante la imposibilidad de describir al mundo en su totalidad, entonces doy pequeñas referencias en cientos de historia cortas. 

En ese momento se notó en el cuarto un cambio de temperatura. Había una brisa más cálida proveniente de África, que pasó por Brasil y que ahora llegaba suave al lugar del encuentro; Alejandrina fue la elegida; resultó la más interesada en la experiencias esotéricas dado que su último marido vietnamita, había criado en el living de su casa, para luego comérselos una cantidad de pollitos amarillos a los que él llamaba aves gallináceas.

Las preguntas sobre la raza de las gallinas, alimentos que ingieren, su degüello y manera de repartir la sangre entre los asistentes, eran las que Gallardo respondió ya en forma directa a Alejandrina.

Habían pasado un par de horas y los alumnos se empezaron a ir. Algunos esperaban turno para que el escritor les dedicara alguno de sus libros que había tenido la amabilidad de traer con el.

Belcher presintió que en la dedicatoria que le escribiría a Alejandrina estaría la frase que la perdería. Con la idea de romper el sortilegio comentó la necesidad de armar previamente las dedicatorias al publicar un libro. Este es el consejo que le había dado a Alejandrina que recientemente había publicado y se lo recordó. Le estaba diciendo que la dedicatoria que leería sería una repetición, que no la debía considerar como escrita solo para ella. 

Cuando le llegó el momento Alejandrina con un gracias y media sonrisa agradeció la dedicatoria que leyó, entornó los ojos, cerró el libro y lo guardó para si.

Belcher y yo nos fuimos antes. No hablamos del asunto, pero lo sabíamos; la próxima ceremonia Umbanda sería en la casa de Alejandrina. Allí estarán las gallinas una vez mas. La sangre salpicará. Esperábamos que el escritor que ya no usaba gomina para aplastar sus ideas conservara algunos dogmas.
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